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Las tragedias de Copiapó y Baquedano, junto  al acto 
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La huelga de hambre de los presos 

políticos mapuche de nuevo puso 

en el centro de la discusión  sus  

reivindicaciones ancestrales 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Baldramina Flores, la dignidad  

y la consecuencia a toda prueba  

 

A  treinta y siete años del golpe de 

Estado que, con su sangrienta 

 huella, dividi· la historia pol²tica  

de Chile entre la utopía de un  

régimen democrático pleno, vivido 

entre 1970 y 1973, y la oscura no-

che en que el capitalismo se  

recompuso a sangre y fuego. 



Desde hace algunos años, la sociedad 

chilena y latinoamericana ha comenza-

do a exigir que las empresas que in-

vierten en cada país se comporten co-
mo ñbuenos ciudadanos corporativosò, 

siendo ya no sólo una condición ética, 

sino algo sumamente importante para 
el éxito de su inversiones a largo plazo 

(validaci·n en su entorno). 

Responsabilidad Social Empresarial 
(RSE), eso es lo que exige la sociedad 

chilena y latinoamericana. Esto se re-

fiere a una visión de los negocios don-

de se incorpora el respeto por los valo-
res éticos de las personas, las comuni-

dades y el medio ambiente. 

Teniendo claro qué significa RSE uno 
comienza a meditar: ¿Qué empresa en 

mi región o en mi ciudad cumple con 

estos valores? Bueno, algunas empre-
sas intentan cumplir con la RSE, pero 

sus intentos no logran más que gran-

des fracasos, por falta de información 

adecuada o por simple dejo de parte de 
los grandes ejecutivos. 

Se sabe que en la mayoría de las gran-

des empresas el principal interés es 
engrandecer sus capitales al menor 

costo posible. Ahora, si una gran em-

presa en su producción necesita una 
gran cantidad de energía simplemente 

desarrolla una ñalianza estrat®gicaò 

con alguna empresa que venda este 

producto y lo compra sin importar en 
realidad cómo es que esa energía es 

producida y si se afecta el medio am-

biente o a las personas que habitan 
alrededor de suss instalaciones, por lo 

que son igualmente responsables ante 

la sociedad. 

Entonces, ¿por qué hablar del signifi-
cado de la RSE? Porque muchas de las 

empresas de nuestra región dicen que 

dentro de sus objetivos está tener una 
responsabilidad social empresarial, 

que invierten en ello, que mitigan sus 

impactos. Pero qué tan real es todo 

ello, es lo que me pregunto cada vez 
que me doy cuenta de cómo la activi-

dad minera en nuestro desierto ha de-

jado marcas visibles en muchos luga-
res, huellas de una extracción masiva 

sin misericordia con el medio ambien-

te. Sólo basta comparar antiguas foto-

grafías con los actuales parajes, por 
ejemplo: los gigantescos fosos a rajo 

abierto de la gran minería del cobre en 

nuestras quebradas del interior; el bo-
fedal de Lagunillas; el daño ambiental 

del Salar de Coposa, en donde se in-

tenta artificialmente hacer renacer este 
lugar, lo cual es imposible, ya que to-

do está muerto; el géiser de Puchuldi-

za, donde se realizaron perforaciones 

de campos geotérmicos para explota-
ciones mineras, quedando estos sonda-

jes abiertos. Qué penoso es, también, 

cómo se ha manipulado, cambiado y 
dañado el paisaje costero cercano a 

Puerto Patache o Patillos, en donde 

frente a ellos se encuentra el oasis de 
niebla, lugar riquísimo en biodiversi-

dad, declarado Zona Prioritaria de Es-

tudio de la Biodiversidad. Tomen en 

cuenta que, a simple vista, se nota el 
cambio del color de las arenas de este 

puerto por la diaria caída de toneladas 

de negras cenizas desde las  chimeneas 
de las centrales termoeléctricas. 

Si hablamos principalmente de las ter-

moeléctricas, que en Chile son esen-

cialmente a carbón, sus daños al me-
dio ambiente y al ser humano son in-

numerables. ¿Por qué entonces se eli-

gen las termoeléctricas y no en su lu-
gar una energía renovable?, simple: es 

menos costoso y son más rápidas en su 

producción; otra vez, costos versus 

medio ambiente. 
Lo que se necesita es una política 

energética, no contamos con un marco 

normativo que regule este sector. Asi-
mismo, crear un Centro de Estudios de 

Impacto Medio Ambiental, donde las 

universidades incluyan en las ramas de 
sus carreras este tema y hagan con-

ciencia en sus alumnos y futuros pro-

fesionales sobre la importancia de sal-

var nuestro medio ambiente. 
Además, de nada sirve seguir instalan-

do termoeléctricas, la solución va por 

el camino de la energía renovable 
¡ahora, ya! Lo más probable es que, en 

10 a¶os,  ya sea demasiado tarde. 

En la próxima columna, comentaré 

sobre el bosque costero y la mitigación 
(reconocer el da¶o medio ambiental). 
 

  LINCON ESPINOZA YOVICH  

 

Tesorero Sindicato Collahuasi 

Lo que necesitamos 

saber de  

algunas leyes 
 

Colegas, en esta ocasión junto con saludarlos,  

quisiera referirme y mencionar decretos y leyes 

que se encuentran obsoletas de acuerdo a nues-

tra realidad, en relación con las condiciones 

sanitarias, ambientales y de seguridad a las que 

nos enfrentamos en nuestras labores.  

Estas normativas se encuentran vigentes en 

nuestra legislación minera, sin proteger en rea-

lidad nuestra salud.   
 

Decreto supremo Nº 594.  
 

El presente reglamento establece las condicio-

nes sanitarias y ambientales básicas que deberá 

cumplir todo lugar de trabajo, sin perjuicio de 

la reglamentación específica que se haya dicta-

do o se dicte para aquellas faenas que requieren 

condiciones especiales. 

El empleador está obligado a mantener en los 

lugares de trabajo las condiciones sanitarias y 

ambientales necesarias para proteger la vida y 

la salud de los trabajadores que en ellos se de-

sempeñan, sean éstos dependientes directos su-

yos o lo sean de terceros contratistas que reali-

zan actividades para él. Este decreto fue modifi-

cado por última vez en el año 2001. Sin benefi-

cios concretos. 
 

Ley Ergonómica o Ley 19.404. 
 

Para los efectos de lo dispuesto en este artículo, 

se entenderá que constituyen trabajos pesados 

aquéllos cuya realización acelera el desgaste 

físico, intelectual o psíquico en la mayoría de 

quienes los realizan, provocando un envejeci-

miento precoz, aun cuando ellos no generen 

una enfermedad laboral. 

La Comisión Ergonómica Nacional determinará 

las labores que, por su naturaleza y condiciones 

en que se desarrollan, revisten el carácter de 

trabajos pesados. 

La edad necesaria para obtener pensión por ve-

jez en los regímenes previsionales administra-

dos por el Instituto de Normalización Previsio-

nal podrá ser disminuida en un año por cada 

cinco años en que los trabajadores realicen tra-

bajos pesados, con un máximo de cinco años. 

Tal disminución podrá ser de dos años por cada 

cinco años en que hubieren realizado trabajos 

pesados en minas o fundiciones, hasta un máxi-

mo de diez años. La calificación de los trabajos  

como pesados corresponderá a la Comisión a 

que se refiere el artículo 3° de esta ley y surtirá  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

efecto con relación a todos los períodos en que 

se hubieren desempeñado las mismas labores, 

siempre que correspondan a lapsos posteriores 

a la entrada en vigencia de esta ley. 

Para tener derecho a la disminución de edad 

dispuesta en el presente artículo, el imponente 

debe tener a lo menos 23 años de cotizaciones 

en cualquier régimen previsional. 

Esta es otra ley que es muy difícil de interpre-

tar, ya que las restricciones la avalan. 

2     seis de mayo    

Huella del carbono y responsabilidad social 

Jacqueline Cerda Pezoa 

Directora sindicato Collahuasi 



Copiapó, los mineros y  

la sociedad chilena 
 
La gran mayoría de los chilenos y chilenas se alegró con el hecho de que los tra-

bajadores de la minera San Esteban, que explota el yacimiento San Juan, fueran 

hallados con vida y hoy se desarrolle en plenitud el proceso para rescatarlos. So-
bre todo, si el feliz encuentro se produjo cuando un gran porcentaje de compatrio-

tas había perdido la esperanza de hallarlos con vida. Nunca está demás llamar la 

atención sobre las causas que originaron el accidente que, sin duda alguna, radi-

can en la casi eterna contradicción que se genera entre una acumulación de utili-
dades perversa versus la inversión en el ser humano, que en algunas empresas, 

como la minería y la construcción, se manifiesta de manera ostensible.  

El caso de los seis trabajadores de SQM muertos en las cercanías de Baquedano, 
Segunda Región, mientras, aparentemente, manipulaban explosivos en un camino 

público, introduce más dramatismo a la situación, ya que a estas muertes debe 

agregarse la un trabajador en Pelambres, justo cuando los mineros copiapinos 

eran contactados, lo que muestra un dramático cuadro, a raíz de la relación utili-
dades-muertes en la minería chilena. 

En medio de la tragedia, los medios informativos, junto a los políticos de siempre 

y a un gobierno poco pulcro, están derivando a un espectáculo que no deja ver 
algunas realidades. 

Primero, que no guarda proporción alguna la alta ganancia que la industria genera con la situación de las personas y que, a la clase empresarial, sólo le interesa 

acumular excedentes, no importándole el país, sus habitantes, sus ecosistemas o sus recursos hídricos. Todo lo que las grandes compañías realizan en 
ñbeneficioò de la comunidad, lo efect¼an para descontar impuestos o ahorrar gastos en la construcci·n de imagen corporativa. 

Segundo, el Estado ha abandonado su objetivo de proteger a las personas y de establecer una regulación justa en los sistemas laborales, como tampoco lo ha 

hecho con los educacionales, de salud, seguridad ciudadana y otros. El aparato estatal ha sido concebido como botín por los últimos gobiernos, incluyendo el 

actual, para usufructuar de los grandes recursos que entrega la minería y, hoy, es un instrumento que sólo está al servicio de los empresarios. 
En tercer lugar, no hay opciones políticas serias que estén a favor de los trabajadores. El travestismo de los llamados partidos obreros, todos asimilados al mo-

delo, conspira a favor de los atropellos contra quienes viven de un salario, por lo que sólo contadas estructuras sociales, en especial los sindicatos fuertes, pue-

den constituir una contención a las arbitrariedades. 
Es precisamente el caso de los sindicatos mineros de planta, que tienen organizado a un alto porcentaje de los trabajadores de las compañías, con estructuras 

fuertes, medios financieros e instalaciones apropiadas, pero que además, han instaurado en los últimos años una generación de dirigentes que renovarán el sindi-

calismo nacional, por la importancia estratégica que tienen para la sociedad chilena. 

La unificación de todos los mineros del país en una central que agrupe a la totalidad de ellos, ya sea estatales o privados, directos o subcontratados, en los rajos, 
las plantas o los puertos, en la producción o el servicio, es la gran tarea. Ello favorecerá todas las iniciativas que se emprenden por separado. Nadie puede negar 

la debilidad de una huelga cuando trabajadores de sindicatos distintos a los que negocian, se prestan para hacer funcionar las empresas paralizadas. Aquello de-

be terminar. 
Pero, además, una central de mineros debe servir como punto de reconstrucción del atomizado movimiento sindical chileno, en la perspectiva de la unidad del 

pueblo, porque nadie puede dudar en que la reposición de un sujeto social y político, que luche por la defensa de los derechos del pueblo y que piense un pro-

yecto de sociedad alternativa, es el mejor instrumento para evitar tragedias como las de Copiapó y Baquedano, ya que ambas, como las mayores tragedias en los 
centros de trabajo, son producto del salvaje sistema de acumulación capitalista. 

seis de mayo      3  
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Latinoamérica despilfarra  

la renta petrolera y minera  

en ñbonocracia clientelarò   

 
La Paz. Basta de ret·rica del ñbuen vivirò, 

ya es hora de que los pueblos decidan 

cómo invertir los ingresos de los países 

con ñADN extractivistaò, exhorta el II 

Foro de la Red Latinoamericana sobre 

Industrias Extractivas. Ecuador y Bolivia 

nacieron como repúblicas libres e inde-

pendientes en el siglo XIX; se declararon 

estados nacionales soberanos en el siglo 

XX, y al comenzar el siglo XXI se refun-

daron como Estados Plurinacionales pro 

ñsocialistasò, pero hasta el d²a de hoy se 

insertan al mercado internacional como 

meros proveedores de recursos naturales, 

tan sumisos y dependientes como las se-

micolonias de hace dos siglos, evaluaron 

investigadores y expertos de siete países 

en el II Foro de la Red Latinoamericana 

sobre Industrias Extractivas celebrado la 

pasada semana en La Paz.ñNuestros pa²ses 

tienen un ADN extractivista; se han acos-

tumbrado a vivir de la renta de la naturale-

za, a exportar materias primas y a perder 

en el comercio internacionalò, explic· el 

ex presidente de la Asamblea Constituyen-

te del Ecuador Alberto Acosta a delegados 

de organizaciones de Bolivia, Perú, Brasil, 

México, Colombia, Chile y Ecuador en el 

II Foro regional auspiciado por la Platafor-

ma Energética de Bolivia.  Los gobiernos 

de Evo Morales y Rafael Correa escriben 

y hablan mucho del ñbuen vivirò y de una 

relación armónica con la naturaleza, pero 

todos sus planes de ñdesarrolloò y 

ñcrecimientoò econ·mico se sustentan en 

un creciente ñneoextractivismoò de recur-

sos naturales no renovables con impactos 

ambientales cada vez más agudos, descri-

bió Acosta. Las empresas petroleras de los 

Estados Plurinacionales de Ecuador y Bo-

livia operan ñcon la misma l·gica que las 

transnacionales, especialmente en su rela-

ci·n con los pueblos ind²genasò, y los 

presidentes Morales y Correa apuestan 

otra vez por el desarrollismo exportador 

de materias primas, un modelo 

ñempobrecedorò que fracas· hist·rica-

mente. Lo que más preocupa es el derro-

che irresponsable de la renta minera y 

petrolera en el financiamiento de una es-

pecie de ñbonocraciaò clientelar, observ· 

Acosta. ñNo hay una discusi·n seria y 

profunda en nuestros países sobre lo que 

queremos hacer con la renta petroleraé 

En los últimos años el dinero no se orientó 

a cerrar brechas de desarrollo o a mejorar 

la igualdad; se utilizó en gasto corriente y 

en pagar burocraciaò, critic· la experta 

mexicana Rocío Moreno. Pareciera que 

los gobiernos de América Latina utilizan 

los ingresos de la explotación de recursos 

naturales para distraer a la gente, poster-

gando y hasta eludiendo las grandes refor-

mas pendientes en los sectores fundamen-

tales de la economía. En América Latina 

existen formas muy heterogéneas de dis-

tribución de la renta petrolera y minera, 

pero el uso de estos recursos no ha permi-

tido cerrar las grandes brechas de inequi-

dad y atraso existentes, ni tampoco impul-

sar el desarrollo socioeconómico en 

ningún país de la región, advirtió el exper-

to colombiano Fabio Vel§squez. ñHemos 

extraído mucho petróleo y hemos recibido 

mucho dinero y grandes créditos, pero el 

resultado ha sido muy pobre: no hay desa-

rrollo, hay pobreza masiva y los impactos 

ambientales son alarmantes, hay contami-

nación ambiental, deforestación masiva, 

da¶os a la salud y enfermedadesò, recalc· 

Alberto Acosta. Se necesitarían varios 

libros para describir sólo los graves im-

pactos socioambientales de la explotación 

de hidrocarburos en la Amazonía latinoa-

mericana, por ejemplo los alarmantes da-

ños ambientales provocados por Texaco 

que dejó un pasivo ambiental de al menos 

26 mil millones de d·lares en Ecuador, o 

el aumento de la contaminación en varias 

zonas productoras de Bolivia. Son aún 

más negativos los impactos sociales del 

extractivismo en las zonas productoras 

que continúan sumidas en la extrema po-

breza debido a la apropiación de la renta 

petrolera por parte de las transnacionales, 

que en la larga noche neoliberal se lleva-

ban más del 80 por ciento de las ganan-

cias.ñEn Per¼ la participaci·n del Estado 

en la renta que generan las industrias ex-

tractivas ha sido insuficiente, especial-

mente en el sector minero. La crisis del 

2008 afect· las utilidades y la participa-

ción del Estado; luego las empresas se 

beneficiaron con la mayor parte de las 

ganancias extraordinarias que permitieron 

los altos precios; y en 2009 las cifras ofi-

ciales muestran que su aporte apenas fue 

del orden del 11 por cientoò, asegur· el 

experto peruano Epifanio Baca.  

http://www.conflictosmineros.net/contenidos/4-bolivia/5918-latinoamerica-despilfarra-la-renta-petrolera-y-minera-en-bonocracia-clientelar
http://www.conflictosmineros.net/contenidos/4-bolivia/5918-latinoamerica-despilfarra-la-renta-petrolera-y-minera-en-bonocracia-clientelar
http://www.conflictosmineros.net/contenidos/4-bolivia/5918-latinoamerica-despilfarra-la-renta-petrolera-y-minera-en-bonocracia-clientelar


NEGOCIACION COLECTIVA PRIVILEGIO DE POCOS  

La fuerza que genera el sindicalismo ante un proceso de negociación colectiva, es-

pecialmente en la gran minería de Chile, es digno de destacar. Herramienta, que si 

es bien usada por los dirigentes y trabajadores, amparados en la conciencia y la uni-

dad para lograr justas reivindicaciones , necesariamente dará buenos frutos. 

Sin perder de vista aspectos éticos, morales y legales la negociación colectiva para 

los trabajadores mejorará sustancialmente los salarios y beneficios.  En el caso de 

nosotros y de la grán minería en general, conocemos perfectamente las utilidades 

"siderales" que ganan las transnacionales a costa de explotar recursos no renovables 

en un ambiente que casi siempre va a ser inhóspito para el trabajador. 

Vale destacar lo positivo que ha sido para los trabajadores hispanos en Estados uni-

dos el sindicalizarse, ya que mediante estos procesos han podido ir ganando terreno. 

Estudios indican que trabajadores sindicalizados ganan un promedio de 17.6 % más 

que sus homólogos no sindicalizados. Además demostraron tener muchas más pro-

babilidades de tener prestaciones laborales como un seguro de salud y un plan de 

pensión. (Encuesta de población actual Current population survey CPS) 

Este análisis nos entrega la real dimensión de lo que significa la importancia de los 

Sindicatos y de estar asociado. No basta con ser mero espectador. En la medida que 

nos involucremos en la lucha por mejoras (todos sin distingos)  lograremos avanzar. 

Preocupa la desigualdad, y se ve reflejado en el bajo porcentaje de trabajadores que 

se encuentra sindicalizado, solo un 12% . Básicamente  porque en el área privada, 

con la fragmentación patronal que existe a raíz de las subcontrataciones, hay dema-

siados empleadores y eso hace difícil crear 

un sindicato, y si lo hacen, a los dos o tres 

meses les cambian el contrato y el sindicato 

desaparece. No es que los trabajadores no 

quieran estar sindicalizados, si no que ellos 

también resguardan su trabajo porque son 

amenazados. No es grato ver como se explo-

ta a los trabajadores y que cada día se frag-

mente más a la comunidad obrera. Como 

también mentalidades de gerentes y dueños 

de empresas que pregonan que los sindi-

catos se forman para  hacer daño a sus 

intereses, siendo que lo único que quieren 

es obtener el máximo de ganancias y tener los más  bajos costos posibles. Ejemplos 

hay muchos. Lamentable que en este grupo se encuentre la mayoría, o sea hablamos 

del 88% de la masa trabajadora.  Es muy grande la brecha que existe entre unos y 

otros, por ende, las posibilidades de mejoras son casi imposibles. No perdamos de 

vista que los derechos laborales se han ido logrando tras largas luchas y procesos de 

organización. Grandes personas han tenido como objetivo principal y primordial 

del movimiento sindical la defensa de los intereses de los trabajadores sin entregar-

se a intereses mezquinos. Los sindicatos deben seguir inspirándose del principio de 

la solidaridad que han guiado sus primeros pasos.  

4    seis de mayo    

Carlos Rojas Cerda 

Director Sindicato Collahuasi 

Destacan solidaridad en el 

Grupo 3  Operaciones Mina 
 

Guillermo Milton Escobar Galleguillos es un anto-

fagastino que tiene varios años viviendo en Alto 
Hospicio y que desde el 2008 trabaja en la compañ-

ía operando un camión en la mina, específicamente 

en el grupo tres. Es casado con Patricia y tiene cua-
tro hijos, entre los quince y siete años, todos estu-

diantes de la Academia Nacional de la vecina comu-

na.  

Escobar estudió en el Liceo de Hombres de Antofa-
gasta, el tradicional establecimiento ubicado en Os-

sa con Orella. En dicha ciudad desarrolló varios 

oficios trasladándose luego a Iquique en donde al-
canzó a laborar en ICV y Cosayach, antes de llegar 

a la empresa.  

Ha tenido en los últimos años una seguidilla de ad-
versidades que sólo ha podido enfrentar con la fir-

meza de su carácter y la solidaridad de sus compa-

ñeros en  el trabajo. Su hijo Jaime, de 13 años, su-

frió de una enfermedad al corazón grave por lo que 

debió ser intervenido quirúrgicamente. Al mismo 
tiempo, su padre falleció de cáncer gástrico y el 

mismo Guillermo sufre actualmente de la enferme-

dad de gota en los dedos de los pies.  

Sin embargo, lo que ha aumentado su desazón es el 
cáncer que desarrolló su esposa y que fue descubier-

to a fines de 2009, debiendo iniciar un tratamiento 

que culminó en el Instituto Oncológico de Antofa-
gasta, en febrero del presente año. 

Plantea derechamente que sin la ayuda de los 

ñviejosò del turno no hubiera podido solventar los 
gastos tantos reveses y quiere que a través del me-

dio del sindicato se los destaque, porque está más 

que sorprendido y, evidentemente, agradecido, por 

las muestras de conciencia humana demostrada por 
sus compañeros del grupo tres en la mina.  

Guillermo Escobar señala que la unidad se muestra 

de tal forma que casi constituyen una familia y no 
sólo se demuestra con su situación, sino que tam-

bién, por ejemplo, con el caso de un compañero de 

trabajo que padece de cáncer testicular y que se en-
cuentra actualmente en Santiago.  

Aunque indica que la gran mayoría es solidaria, de - 

 
 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 
 

 

be destacarse por la iniciativa que desarrollan en 
este sentido a los trabajadores Humberto Gallegui-

llos y Johny Vicencio, propulsores de esta muestras 

de humanidad que adquieren su real valor cuando 
los compañeros están en desgracia, puntualiza Ga-

lleguillos. 

 
Sindicato Collahuasi presente en  

manifestación  frente a la Moneda 
 

En el mitin que se desarrolló frente al palacio de La Moneda para puntualizar los 
alcances del Manifiesto Minero el sindicato Collahuasi estuvo en pleno, ya que 

viajaron los siete dirigentes, sumamente convencidos de que la unidad y la acción 

del movimiento de trabajadores mineros es de suma importancia para las futuras 

luchas entre las que se cuenta la negociación colectiva que el sindicato tendrá en 
los próximos meses. 

El tema está en entender la necesidad de que los trabajadores estén unidos cuando 

se plantean movilizaciones tras plataformas reivindicativas. Es obvio que la divi-
sión de los trabajadores, ya sea la contractual o la política, es aprovechada por la 

empresas para  fortalecerse en las negociaciones. Forma parte de las reglas del 

juego diría alguien, pero más allá de las normativas o la ética, lo concreto que la 
cosa sería distinta si pudiesen negociar al unísono todos quienes trabajan en de-

terminada empresa. En la huelga pasada fueron precisamente otros trabajadores 

quienes hicieron andar la mina y las plantas, no fueron los empresarios o los eje-

cutivos, estos últimos más bien hicieron el trabajo sucio de ablandamiento. 
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Federación Minera de Chile fue a La Moneda y al 

Congreso Nacional a entregar su manifiesto 

Con gran decisión y expectativas una 

cincuentena de dirigentes de la Federa-
ción Minera se trasladó el pasado lu-

nes 6 de septiembre al Palacio de La 

Moneda, a entregar a las autoridades 
sus inquietudes condensadas en el ma-

nifiesto de los mineros, como una nue-

va forma de impulsar la movilización 

que desarrollarán en el próximo perio-
do. Fue una decisión acordada en 

asamblea que una cincuentena de diri-

gentes asumió con gran responsabili-
dad y cero dramatismo. 

No fueron bien recibidos y un excesi-

vo contingente de carabineros los cus-
todió permanentemente, impidiéndoles 

el ingreso a la sede de gobierno. 
Fueron desalojados hacia la Plaza de 

la Constitución, pero en la tarde los 

recibió, al menos a una delegación, el 

mediático ministro de Minería. 
El planteamiento de los dirigentes mi-

neros es claro y responde a un senti-

miento profundo que se desarrolla en 
la base sindical, y que consiste en la 

decisión de convertirse en protagonis-

tas y participar en todas las instancias 
que sea necesario, en las que se discuta 

el futuro de la minería del país, así 

como el aporte que ésta debe hacer al 

desarrollo nacional. 
Sin duda alguna, es un nuevo estilo de 

conducción que da cuenta de la asun-

ción de la idea, por parte de los traba-
jadores mineros privados, de que las 

burbujas consumistas y la cooptación 

que pretende hacer el modelo neolibe-
ral de sus voluntades, no constituyen 

un destino digno. 

Sobre todo si los problemas existentes 

en las minas o en el país, como lo de-
muestran las últimas tragedias, eviden-

cian a un Chile que está bastante lejos 

del desarrollo y cercano a las naciones 
que deben efectuar grandes cambios 

para transformar pobreza en calidad de 

vida óptima. 

En este plano, la delegación a Santia-
go, al centro del poder, debe ser una 

experiencia a evaluar y también un 

diagnóstico para saber en qué estado 
se encuentra la federación. Si fue reco-

nocida o ignorada, sólo es producto 

del peso específico que tiene en el pla-
no nacional. 

La decisión de dirigirse en masa a La Moneda 

y al Congreso Nacional, obedece a que  

los trabajadores mineros quieren transformarse 

en protagonistas de su porvenir. 

Por ello, exigirán participar en toda 

 instancia en que se discuta el futuro de  

la minería del país. 

Manifiesto de los trabajadores de  

la Federación Minera de Chile 
 

 

A raíz de la tragedia de la mina San José, la mayoría del país comienza a darse cuenta 
de la verdadera magnitud que tiene laborar en los distintos yacimientos del país y de la 
esforzada labor que realiza el trabajador minero. Sin embargo, es necesario enfatizar 
que más allá de los dolorosos sucesos, tenemos una gran preocupación por nuestro 
futuro en particular y del país en general, a causa de la serie de hechos que se desarro-
llan hace tiempo en la minería. 
En primer lugar, declaramos que el problema de fondo en el accidente de Copiapó de-
be buscarse en  la voracidad empresarial que produjo el derrumbe, lo que no es un caso 
particular, ya que sucede en toda la minería. Según tenemos antecedentes se habría 
comenzado a sacar el mineral de los puentes que obligatoriamente se deben ir dejando 
en la veta como soporte y contención del cerro. Nadie fiscaliza estas prácticas crimina-
les, y la despreocupación del Estado se manifiesta en los pocos funcionarios de Serna-
geomin que, obviamente, no alcanzan para la gran cantidad de yacimientos en explota-
ción. En este plano, exigimos que el Estado de Chile ratifique de forma inmediata el 
Convenio 176 de la OIT, y su Recomendación 183, sobre seguridad y salud en las mi-
nas. También demandamos que el gobierno apresure la tramitación de las modificacio-
nes efectuadas al Decreto Supremo 594 sobre seguridad minera en los trabajos realiza-
dos sobre los 3 mil metros de altura. 
En segundo lugar, rechazamos la vasta desigualdad que existe entre las colosales utili-
dades de las compañías mineras con relación a los salarios y demás beneficios que 
obtienen sus trabajadores y, en general los chilenos, por la explotación de nuestras 
riquezas básicas. Si bien es cierto, una parte de los mineros tenemos ingresos por enci-
ma del nivel de los asalariados del país, no todos obtienen altos sueldos y no hay com-
paración entre las ganancias de las empresas transnacionales, la exigua cantidad que se 
redistribuye a los trabajadores con la gran cantidad de energía y horas que se gastan en 
la producción. Hace unas décadas los mineros trabajábamos en turnos de ocho horas, 
mientras que hoy son mayores, muchos de ellos de 12 horas. 
En tercer lugar, observamos que se está desarrollando una serie de conversaciones en-
tre el gobierno, el parlamento y los empresarios para discutir los aportes de la minería 
al Estado. Nos preocupa que el país no participe en la discusión del proyecto enviado 
hace unos días por el ejecutivo al parlamento, y tal como se ha instituido en largas 
décadas por los distintos gobiernos de turno, los trabajadores quedamos excluidos de 
importantes decisiones que nos afectan. Sólo por la prensa nos hemos enterado que se 
pretende entregar una invariabilidad tributaria hasta el año 2025 a cambio de un peque-
ño aumento del aporte y que una vez más las regiones productoras de cobre saldrán 
perjudicadas. O sea, se pretende aumentar el regalo que la Concertación entregó a las 
mineras consistente en una invariabilidad tributaria hasta el 2017. Ante ello, los mine-
ros exigimos estar presentes en la discusión, no en vano somos nosotros los que corre-
mos los riesgos para sacar la riqueza desde el subsuelo. Debe constituirse una mesa 
entre el gobierno, parlamentarios, el Consejo Minero y la Federación Minera de Chile, 
así de concreto. 
En cuarto lugar, exigimos que se legisle para que, a través de un efectivo royalty e im-
puestos específicos a la minería, una parte significativa de los ingresos por la explota-
ción de nuestros recursos básicos quede en Chile. El impuesto debe ser como mínimo 
un 20 por ciento sobre las ventas y en esto queremos ser claros, no aceptamos más 
concesiones a las compañías, porque no queremos que se repita el caso del salitre que 
en el norte dejó matanzas de obreros, el desierto destrozado, pueblos abandonados, 
ecosistemas destruidos y a una clase empresarial mucho más adinerada. 
En quinto lugar, declaramos que el caso de Copiapó se está prestando para que los em-
presarios y el gobierno comiencen con el cierre de minas, dejando a trabajadores ce-
santes e impagos. Exigimos que sea el Estado el que se haga cargo de la mina San José 
y de todas aquéllas que el Sernageomin considere que están vulnerando medidas de 
seguridad.  No se puede dejar a los mineros cruzados de brazos por el grave daño que 
se provoca a sus familias. 
Protestamos porque en las compañías Cerro Dominador, Sierra Miranda y El Peñón, ya 
se comienza a efectuar una campaña terrorífica amenazando con el cierre de las minas 
y con dejar a sus trabajadores impagos. El Estado debe actuar y hacerse responsable, 
los yacimientos son concesiones y los empresarios no son sus dueños; es el país entero 
el propietario.  
En quinto lugar, llamamos la atención sobre la actual legislación laboral que nos perju-
dica ostensiblemente, el decreto 161 del Código del Trabajo debe ser derogado, porque 
es un instrumento que las distintas empresas, en especial las transnacionales, utilizan 
para oprimir a los trabajadores, al mismo tiempo que deben abolirse otras leyes que no 
permiten tener una verdadera negociación colectiva o que se prestan para prácticas 
antisindicales. 
Esperamos que nuestras reivindicaciones, que representan a once mil trabajadores de 
planta de la minería y a muchos otros que trabajan alrededor nuestro, sean atendidas 
por el gobierno y el parlamento, poderes del Estado que tiene la obligación de atender 
a sus trabajadores y a los ciudadanos del país en general.  

  

Federación Minera de Chile 
 

Presidente                                         Secretario 

               Cristian Arancibia                             Juan G·mez  

 

Antofagasta, 6 de septiembre de 2010. 
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Golpe de Estado dividió la historia  

política moderna de Chile 
 

 No cabe duda alguna de que con el golpe de 

Estado del once de septiembre de 1973, la his-

toria moderna del país sufrió un quiebre en el 

más amplio sentido de la palabra, ya que a ca-

si cuatro décadas del acontecimiento, aún los 

momentos claves de aquella jornada se mani-

fiestan con absoluta cercanía. Fue un hecho 

histórico fuerte que trajo profundas transfor-

maciones al país, muchas de las cuales toda-

vía están vigentes y que parecen entronizarse 

para nunca más borrarse. 

Costará a los chilenos poder superar esos epi-

sodios de atrocidades y grandezas. 

 

¿El fin de los mitos? 
 

Hasta comienzos de la década de los se-

tenta, Chile se ufanaba de ser una 

ñdemocracia ejemplarò que recurr²a a los 
métodos pacíficos para resolver sus con-

flictos internos y que, a pesar de algunos 

nubarrones, toda su vida republicana se 

había desenvuelto bajo parámetros norma-

les, su parlamento funcionaba normalmen-

te y sus fuerzas armadas prescindían de la 

política respetando el Estado de Derecho. 

Era sin duda la versión de la clase empre-

sarial, que como grupo dominante, cons-

truyó aquel discurso porque le acomodaba 

a sus intereses, como una forma de darle 

un aire de normalidad y generalidad a su 
dominación. En este cuadro de belleza 

cívica, se asumía como verdad la existen-

cia de diferencias sociales, pero quienes la 

sufrían sólo debían esperar, pues tarde o 

temprano llegaría la bonanza a todos los 

hogares. 

Sin embargo, desde la década de los cin-

cuenta, después de experiencias sumamen-

te frustrantes de participación en los lla-

mados gobiernos de los frentes populares 

y del ibañismo, que casi borró del mapa a 
los partidos populares, había comenzado 

una lenta reconstrucción de una propuesta 

de sociedad socialista, proceso que tuvo a 

una parte importante del pueblo 

como protagonista colectivo, destacando 

dos figuras de gran relevancia: Salvador 

Allende y Clotario Blest. El primero enca-

bezó en 1952 una débil coalición política 
denominada Frente del Pueblo, que buscó 

un camino político propio y se negó a 

aliarse con sectores que levantaban pro-

yectos que sólo favorecían a la clase patro-

nal. Por otra parte, Blest llevó a cabo una 

sólida iniciativa político-social que permi-

tió unir a los trabajadores organizados que 

en 1953 fundaron la Central Única de Tra-

bajadores, CUT, la que presidió hasta co-

mienzos de los años sesenta. 

Teniendo el movimiento sindical como 

columna vertebral, se fue constituyendo 
un bloque político social que primero re-

sistió las ofensivas de los grupos dominan-

tes y que apuntó a la democratización 

efectiva del país, cuestión que tiene su 

máxima expresión entre los años 1967 y 

1973, cuando se permite la sindicalizaci·n 

de los campesinos y se reforma el derecho 

a la propiedad. Ambas medidas llegan al 

corazón del grupo social más retardatario 

del país, la oligarquía terrateniente, la mis-

ma que gobernó Chile desde la indepen-
dencia hasta los años treinta, pero que aún 

sobrevivía nostálgica del orden de la 

hacienda y neutralizando cualquier intento 

de democratización de la sociedad chilena. 
 

La crisis y las salidas 
 

En medio de regímenes semidemocráticos 

y pactos subordinados, la sociedad chilena 
había visto caminar desde los años treinta 

del siglo XX, distintos proyectos que le 

permitieran salir del subdesarrollo y la 

dependencia, y de las recurrentes crisis a 

que la había llevado la oligarquía terrate-

niente. El proyecto de industrialización 

por sustitución de exportaciones, más co-

nocido como modelo ISI, había fracasado 

estrepitosamente porque nunca pudo rom-

per la cadena de la dependencia. Luego, 

siguió un ambiguo proyecto ibañista, un 
intento restaurador capitalista con Jorge 

Alessandri y la revolución en libertad le-

vantada por los democratacristianos. 

Todos ellos se desarrollaron en medio de 

constantes conflictos sociales por las ma-

sas populares que deseaban participación 

en las decisiones y en el consumo, visuali-

zando que podrían alcanzarla solamente si 

ganaban el acceso al poder. 

Al calor del ascenso de las fuerzas popula-

res, el mito del país tranquilo y democráti-

co cada vez más iba quedando atrás. Si 
bien es cierto hubo pasajes de estabilidad 

en la historia política chilena, los más fue-

ron confrontaciones, guerras civiles, masa-

cres, golpes de Estado, revoluciones, insu-

bordinaciones militares, luchas callejeras y 

otras manifestaciones que demostraban 

que cada vez que se proponían cambios, la 

violencia política se hacía presente.  

La forma en que los grupos privilegiados 

resistieron el momento en que Salvador 

Allende ganó la elección presidencial en 
septiembre de 1970, demostraba que la 

clase dominante, esta vez aliada al gobier-

no norteamericano, repetía las mismas 

fórmulas que había aplicado durante toda 

la existencia de la república. 
 

El gobierno constitucional de 

 Salvador Allende 
 

La Derecha y la Democracia Cristiana 

tenían proyectos de sociedad contradicto-

rios entre sí, sin embargo, cuando vieron 
que el gobierno de Allende comenzaba un 

camino de transformaciones cuyo avance 

se podría transformar en irreversible, deci-

dieron iniciar una oposición intransigente. 

A pesar de que la nacionalización del co-

bre, el hierro y el salitre fue un acto unáni-
me en el parlamento, hubo oposición para 

medidas tan decisivas como la reforma 

agraria, la nacionalización de la banca, el 

comercio exterior y la conformación de 

tres áreas de la economía, así como la re-

forma educacional y una posición interna-

cional aliada al Movimiento de Países No 

Alineados, que exigía un nuevo orden 

mundial. 

Al margen de cualquiera drástica iniciativa 

del gobierno popular, éste jamás cayó en 
la ilegalidad ni en la inconstitucionalidad, 

llegando inclusive a la permisividad extre-

ma con quienes no trepidaban en desarro-

llar una y otra escalada para desestabilizar 

al país, a través del terrorismo, con la 

creación de un mercado negro paralelo o 

el asesinato. 
 

El golpe artero 
 

El once en la mañana Allende no aceptó 

renunciar y La Moneda fue primero caño-

neada, luego bombardeada y asaltada.  

No hubo una salida negociada a la crisis, 

las fuerzas políticas y económicas respon-

sables del golpe no lo querían. Se trataba 

de provocar una profunda revolución dere-

chista que cambiaría el modelo económi-

co, político, social, jurídico y cultural. Fue 

la antesala y la creación de prerrequisitos 

para que se instalara el neoliberalismo. Por 

lo tanto, la represión  posterior que, en 
algunos caso como la ñCaravana de la 

Muerteò, adquiri· ribetes de carnicer²a, no 

se debió a la probable resistencia, sino fue 

el exterminio organizado de quienes po-

dían tener ascendencia en la ciudadanía y 

oponerse a la nueva fase de acumulación 

del capitalismo nacional. Los militares no 

llegaron para irse de inmediato como era 

la ingenua creencia de los democratacris-

tianos, sino que encabezaron y cohesiona-

ron un poderoso bloque político, económi-
co y militar, que transformó el país con un 

nuevo concepto de educación, salud, pre-

visión, cultura y autoritarismo castrense. 


